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ES BUENO: Santiguarse y persignarse bien, trazando la cruz en la frente (para que 

Dios nos libre de los malos pensamientos), en los labios (para que Dios nos libre de 

las malas palabras -¡falta nos hace!-) y en el pecho (para que Dios nos libre de las 

malas acciones). No hay prisa... 

NO ES BUENO: Trazar una especie de garabato que 

recubre la cabeza y el cuerpo sin que se sepa muy bien 

lo que es. ¿Por qué se santigua tan deprisa? ¿Quiere 

llegar al «Sanctiamen» sin pasar por el «Nomine Patris 

et Filii... et Spiritus»? ¿O es que le quema la Cruz? ¡Pues 

deje, deje que le queme la frente, los labios y el pecho! 

¡Abrásese, oiga! 

Número 318 

 

Avisos parroquiales 

- Están ya a la venta las par-

ticipaciones de la lotería de 

Navidad de este año de la 

parroquia. Quien quiera 

adquirir alguna deberá diri-

girse a secretaría.  

- El próximo jueves día 21, 

tendremos la meditación 

mensual de la parroquia. 

Será a las 20:00 horas. 

- El próximo viernes, día 22 

tendremos reunión del Gru-

po Arte y Biblia. Será a las 

18:00 horas en el salón de 

actos de la parroquia.  

- El mercadillo solidario a 

beneficio de Cáritas Parro-

quial, tendrá lugar los días 

22 de noviembre a 1 de di-

ciembre. Será en la cafete-

ría. Os animamos a todos a 

pasar para ver todas las co-

sas que nos ofrecen. 

 

Juan Carlos López 

Mi nombre es Juan Carlos López, originario de Cd. Victoria, Tamaulipas en México.  

Seminarista de la Diócesis de Cd. Victoria. 

Desde muy pequeño a los 10 años sentí el deseo de servir a Dios y comencé a ayudar 

como monaguillo en mi parroquia de origen, Cristo Rey, participando de la Misa. Moti-

vado por la devoción y testimonio de los sacerdo-

tes que fueron mis párrocos, sentí el deseo de ser 

sacerdote. Sería hasta muchos años después de 

servir en mi parroquia como coordinador de algu-

nas pastorales y de terminar una carrera de inge-

niería industrial que a los 23 años ingresé al semi-

nario. 

El año propedéutico lo hice en el seminario de mi 

diócesis, la etapa de filosofía la cursé en el Semina-

rio de Monterrey durante 4 años y actualmente en 

mi sexto año de formación realizo la etapa de teo-

logía en la Universidad Pontificia de Comillas. 

Tengo un gusto apasionado por la historia, me gus-

ta leer y ver series, coleccionar cosas y los calceti-

nes con estampados o de colores. 

Agradezco a Dios hacer mi apostolado entre uste-

des en esta parroquia y estar en este país para 

devolver un poco de lo que España le dio a México. 

Presentación de nuestro nuevo semniarista 

Dana Catherine—Estados Uni-

dos 

Con la honestidad lírica de la 

oración íntima fusionada con el 

toque moderno de Alessia Cara 

y la dulce y emotiva voz de 

Francesca Battistelli, la música 

de Dana Catherine cautiva a los 

oyentes, llamándolos a sumer-

girse más profundamente en el 

corazón de Dios con una rendi-

ción infantil. 

Dana espera inspirar a los 

oyentes a depositar toda su 

confianza en Dios y entregar 

completamente sus corazones 

y vi-

das a 

Él 

Heaven Metal 

 
La Voz del Arzobispo 

“...En el mundo que vivimos, el ser humano necesita volver a descubrir el gozo de 

trabajar por un ideal realista. Tenemos que tener el atrevimiento de invitar a todos 

los hombres a salir de sí y vivir para alguien y para algo. Hemos de provocar que to-

do ser humano tenga la valentía de romper con su soledad y con su egoísmo. Diga-

mos en voz alta a todo hombre: sal de ti mismo, vive para algo y para alguien, rompe 

tu soledad enferma, liquida de tu vida ese egoísmo que te cierra y te hace olvidar a 

los otros y todas las situaciones indignas y deshumanizadoras en las que viven. Qui-

zá el ser humano no se da cuenta de esa situación de marginación que llega a su 

vida cuando olvida a Dios, cuando es incapaz de romper con el cerco que le rodea y 

lo encapsula.” (Carta del 13 de noviembre) 



 24 de noviembre  
(Jesucristo, Rey del Universo –Ciclo C–)  
Lectura del santo Evangelio según san Lucas 23, 35-43  
 
En aquel tiempo, los magistrados hacían muecas a Jesús, diciendo:  
«A otros ha salvado; que se salve a sí mismo, si él es el Mesías de Dios, el Elegi-
do».  
Se burlaban de él también los soldados, que se acercaban y le ofrecían vinagre, 
diciendo:  
«Si eres tú el rey de los judíos, sálvate a ti mismo».  
Había también por encima de él un letrero: «Éste es el rey de los judíos».  
Uno de los malhechores crucificados lo insultaba, diciendo:  
«¿No eres tú el Mesías? Sálvate a ti mismo y a nosotros».  
Pero el otro, respondiéndole e increpándolo, le decía: 
«¿Ni siquiera temes tú a Dios, estando en la misma condena? Nosotros, en ver-
dad, lo estamos justamente, porque recibimos el justo pago de lo que hicimos; en 
cambio, este no ha hecho nada malo». Y decía: 
«Jesús, acuérdate de mí cuando llegues a tu reino».  
Jesús le dijo: 
 «En verdad te digo: hoy estarás conmigo en el paraíso». 
 
COMENTARIO AL EVANGELIO 
Los ojos del buen ladrón 
 
Ese momento en que Jesús, agonizante, dice a su compañero de condena hoy estarás conmigo en el paraí-
so sólo tiene dos interpretaciones posibles. Y hay tal distancia entre ellas, que el lector debe, necesariamente, 
escoger una.  
O es el último delirio de dos locos que agonizan, y entonces acudimos a una bufonada, a un rey de burlas coro-
nado de infamia y a un demente que le sigue el juego antes de entregar ambos su último suspiro 
...O somos nosotros los necios, ciegos y alucinados, porque el Hijo de Dios está muriendo de Amor en una cruz. 
En ese caso, ni la crueldad ni la arrogancia de los hombres han podido arrebatarle su imperio. Y es el pecador 
arrepentido el único capaz de distinguir la grandeza que nosotros hemos cubierto de infamia.  
Quien crea la primera interpretación tendrá que explicarnos cómo un loco alucinado y muerto entre ladrones 
ha partido en dos la Historia. No lo tendrá fácil.  
Quienes creemos lo segundo, sin embargo, deberíamos pedirle a ese «buen ladrón» que nos enseñe a vivir y a 
morir. Porque no tendría sentido ver lo que él vio y no someternos por completo al Rey de reyes entregado por 
Amor en una cruz. 
 
(Rey Ballesteros, José-Fernando. Evangelio 2019: El evangelio de cada día) 


